¿Vive aún la fe en esta nación?
Por Julio Ligorría Carballido

Para todos aquéllos que tratamos de llevar la vida ceñidos a la fe –sin necesariamente rasgar nuestras vestiduras ni golpearnos el pecho y el alma a cada hora- la anunciada visita de Su Santidad, el Papa Juan Pablo II,  se transforma en el oasis para reflexionar sobre el sentido de la vida, el esfuerzo y el sacrificio de vivir en un mundo convulso y especialmente complicado por odios y sinsabores.

Que El Mensajero de Paz visite este país por tercera vez dice mucho. Nos dibuja sin empacho el interés de la iglesia por la  grey católica en los tiempos de paz, y más allá, nos recuerda que tan valioso es nuestro Hermano Pedro como todos los otros elegidos de la iglesia para ser ejemplo de vida.

Sin embargo, quiero creer que la canonización del Beato Hermano Pedro ocurre ahora por una de las inexplicables coincidencias de la vida. El país necesita  hoy como nunca de toda la fortaleza espiritual y la reflexión profunda para reencontrar el rumbo que algunas veces, parece perdido y se antoja a  veces inexistente. Requiere de una guía para salir adelante y buscar su futuro. Porque para como vemos los amaneceres recientes, ¿quién si no una persona de mucha fe y mística puede apostar a un futuro próximo y promisorio? ¿Quién si no alguien fortalecido en  espíritu y valores puede entender, perdonar y ayudar a quienes le ofenden?

Hablar de espiritualidad y sobrevivir la tensión diaria de un futuro poco promisorio desde la particular óptica personal –la del 82% de los ciudadanos-  puede resultar un ejercicio pesado, casi aflictivo. Por eso, en las noches de insomnio y en los instantes de reflexión, me he preguntado más de una vez: ¿Vive aún la fe en esta nación?

Sin duda alguna. Oculta o evidente, la fe de esta nación sobrevive a las tristezas y la confrontación que ha subido de tono. Para unos, por el desenfado de otros, y para éstos, quizá por la altanería y exigencia diaria. Pero aun así, en el fondo de este duelo diario entre tirios y troyanos, todos  guardamos un momento de profunda reflexión que se destapa cuando llega el momento oportuno y nos lleva a la meditación profunda, a la potenciación de nuestros principios y la reafirmación de nuestros valores.

Por eso me detengo un instante al inicio de la Semana Mayor. Creo oportuno compartir mis pensamientos sobre la llegada del Papa con todos los ciudadanos que me honran con su lectura, porque creo que ese evento será sin duda el gran detonante para la concordia y la paz de la nación. Abrirá el alma y la espiritualidad de los guatemaltecos para crear el espacio en que, despojados todos de lo inmediato, podamos ver hacia delante y continuar la gestión cotidiana basados más en lo espiritual, más en el largo plazo, más en los principios, que en lo inmediato, mezquino e individual.

Siempre he creído que la vida y la religión tienen un sentido. No hay casualidades. Mis lecturas bíblicas en aflicción –confieso, eventuales y en momentos de turbulencia- suelen comenzar al azar, en el sitio y línea donde el Libro de Libros se abre, y sin falta, siempre han traído a mi alma el bálsamo oportuno.

Ahora, la palabra será transportada a nuestro umbral por el Santo Padre. Con su mensaje siempre vibrante y sereno, dejará a la nación la pauta del rumbo al futuro, a la tierra esperada, al nuevo amanecer que tanto urgimos.

Siento que todos tenemos ahora la obligación de aprovechar unos minutos para pensar en el significado de esta visita, en la esperanza que desde ya planta, y en el compromiso enorme que el espíritu del país adquiere cada vez que sus hijos entran en reflexión. Feliz Semana Santa a todos.
